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Ceo el advemmientc del siglo XX el problema de: la democracia - que:
hasta ese momento se: reducía casi exclusivamen te a la lucha por " la hber ­
rad" _ adquiere un a nueva dimensión, una distinta perspectiva. Para
nuestra cent uria , la democracia significa principalmente posibilidades de
" igualdad " ; de mejoramiento en hu condiciones de vida de las estratas mi s
modestas del grupo social. El aumento de la cultura y el indus trial ismo pro­
dujeton esta nueva conciencia democrática . La concentración deo gran nú me­
ro deo obreros en los centros fabriles facilitó la alfabetizaci ón, que: unida al
sufragio universal hizo posible el acceso de las masas al pod er, amp liando
el círculo de las personas que directa o indirectamen te participan en el ejer­
cicio del Gobierno. Hasta la Cimara de Diputados llegan los pr imeros repte­
semenes proletarios : Bonifacio Veas y Osear Chanks, obreros del salitre;
Luis E. Recabarren, tipóg rafo ; Zenón Torrealba, gasfiter : Juan Pradenas
Muñoz, obrero del carbón ; No lasco Cárdenas, du eño de: un modesto tal ler
de reparaci ón de calzado en Yaldivia.

Esta creciente democrat ización fue dicazmente estim ulada por la lucha
de los trabajadores a través d eo las huelgas y movimien tos de resistencia ;
por la acción de los ideólogos q ue formulaban nu evas doctr inas, como d
socialismo francés o el socialismo alem án ; por la reacción deo la Iglesia que
en 189 1 pu blicó la encíclica. "Rerum Novarum" de león XIII y por la pri­
mera Gran Guerra de 1914 . &ta.s circunstancias estim ularon la lucha por la
iguald2d y terminaron transformando la. democracia burguesa en democra­
cia de masar.

Radicales. demócratas y OtrOS grupos polí ticos toman conciencia de los
derechos de la clase trabajadora. En " El Ferrocarril" del 9 de mu zo de 190}
encontramos un artículo titu1ado : " Las hudgas y los desórdenes de Coro­
nel' en el cual se ant icipa el moderno concepto del "derecho a huelga". En
ese articulo leemos :
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Esesta una postura diametralm ente opuesta a la del siglo pasado. Alrededor
del año 1912 la juventud universitaria dirigida por Leonardo Guzmán , JOSl!
Maza, Juan N. Durán .. Humbeno Casal¡ y Fernando ÚUZ inicia en&gica
campaña contra la estructura del sistema electoral, contra el cohecho y
demás vicios electorales.

JUntO con organizarse los primeros grupos políticos populares, empiezan
a ser cuesncnadas las "J umas de Mayores comnbuyemes". El año 1891 el
directorio general del panido Democránco presentó al Congreso un proyec­
to de ley de elecciones en cuya introducción se afuma :

la innu. o,i . GU~ l. k v ho v~o ;do <ooH di. odo I 1 m"DI~' coo l.ibuy~o,~. rom o bo..
" o<fado.. d rl pod~r . 1~"0..1 '0 la (ormoció n d~ m nhf'udo, .. V "'<~p"'.as . 00 pod,h
iu.ltr" oCW , lnOpo, uo o .u~"olld od b,~o mo". d. d~ ~ p~""nu ",b.~ lo. d . más ~ I<m ~ nt o.

qu~ componen l. "",,,dad . Pu.. b"n, ~n p'~..nc;a d< loo h«ho. V d. lo. p" o' ip it» " como
pl~..m.o.. in.dmi"blc , on..d~r ~,u .up<ri.or,d.d d< influ<oci. Kilo ~n U I60 d~ lo movor
o m.oor riqu.,,'

Surge el convencimiento general en orden a reemp lazar los antiguos méto­
dos de gobierno fundados en divisiones arbiuarias de clases sociales por un
sisrema que asegure a todos -c-ricos y pobres- la participación que les
corresponde en la dirección de la cosa pública . El gobierno no puede ser pa­
trimonio de un círculo de personas adineradas, sino que debe confiarse a
la Nación toda. las autoridades son simples mandatarios del pueblo.

En estrecha relación con esta presencia de masas en la vida pública,
comprobamos un cambio muy significativo en la teoría de la representa­
ción. En el siglo XIX el representante no necesitaba explicar reguiarmenre
su conducta polít ica; no esisua tipo alguno de mandato imperativo. La bur-

, Pro,,,,O J. '" ú EI6,áo. " " " 6 p""u'. 61 CO"tn,o J , 1. R.p¡¡¡'¡'Úl . 1 D'n , /orzo
t,·•.-.I ••lp. ... Jo D. ", tKl>lÍh<o. Sooli . t o. 1889. Im p'~ nlO " El en,,~o" . T.., ino. 39
Fi, m." <1 proV~<fO ' Ao, ooio Poupin , An.mio Guul"~I. Mao u<l M.n~K" Ay~lino Con·
urdo, M. n"el S~.~i , A o.~l C. Oy...."o , Tomio RIo. O . , e . f"U OO S ~pú lnda , M. laqur..
Conch.

A ~'&f d~ ro. ' ' 'oU ' d.mo<rili<o.ll in" ilución d. 1", m.,o.~. <oo..ibU'~f1'" K <on" '"
_~n p'''~- hu," n U~"'t» dio• . El on . 20 d~ l. l~, 11.860 sobt< O".nilo<i6o y A"ibu<ion..
d~ lu Muo i<ip"hd.d.. oJ ,~,l""'~o ' &f II <ompo.i<i6o dd T,ibunoJ e . liflu dor d< d ",inn<l
muo icip.l .. d ..poo~ , " El T, ibunal e olifl<ldo, d~ d.«inn.. d~ M un i<ip. lid.d~. ~ n ..d.
provinci. ... compoodrt : . .. <) d~ uo mo,o, <on" i b u v. n'~ <I~.ido PO' .o" ro ~n"~ lo, 20
mayor~. <oo ", b u~n 'n chil. """ d~ l. pro..o, i. " ,
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guesíaapartÓ al pueblo de las decisiones ; éste tenía capacidad para elegir,
pero, en caso alguno para decidir . Sólo deciden los representantes.
. En nuestra centuria, en cambio, se exige a los representantes estar cada

vez más en contacto con las bases populares. El diputado o el senador
simbolizan un programa, un anhelo concreto que han de llevar a la reali­
dad. Desde la segunda década del siglo :xxaparece en Chile, como hábito
político generalizado, la necesidad de que el representante explique regu­
larmente sus actuaciones públicas, ante la respectiva asamblea. El pueblo
- por medio de las concentraciones, de las asambleas y de la prensa­
presiona, se hace presente y termina conquistando el derecho a decidir ;
derecho que en algunos países se ha institucionalizado a través de la iniciati­
va legislativa popular, del referendum y del recall o revocación del
mandato 2 .

Por otra parte en las nuevas promociones se puede comprobar cierta
impaciencia política que se expresaba en las nuevas estrategias de la lucha
electoral y en el mismo trabajo legislativo. El año 1923 el diputado Santiago
Labarca solicitó que la Comisión de Legislación Socialestudiara y propusiera
un proyecto de ley sobre contrato de trabajo , otro sobre sindical ización y un
tercero sobre tribunales de conciliación y arbitraje. Ernesto Barros Jarpa
pide que se acelere el despacho de la Ley sobre propiedad austral que bene­
ficiaba a los pequeños propietarios que no tenían título s de dominio. Ma­
nuel Rivas V. exigió , a Galvarino Gallard o , Ministro de Relaciones Exterio­
res, el envío al Congreso de los Proyectos de convenciones internacionales
sobre el trabajo que consagraban la jornada de ocho horas y que habían
sido aprobados en los Congresos de Génova el año 1920 ; de Washington
en 1921 y de Ginebra el año 1922. Alessandri, como Presidente de la Repú­
blicahizo realidad la legislación de'l trabajo y en las deliberaciones de la
Gran Comisión Consul tiva que discutió el proyecto constitucional de 1925
combatió el viejo concepto quiritario de la propiedad , declarando que
ésta es una función social.

2. Laelección de Don Germán Riesco

Con la derrota de Balmaceda el año 1891 y después de treinta años de
ejercicio práctico de un gobierno de gabin ete , los círculos dirigentes habían
tomado conciencia de que en un régimen parlam entario al Jefe del Estado
sólo correspondía presidir y conciliar el juego político. Quien gobierna es el
Ministerio. La suene de las instituciones políticas y de la vida nacional no
quedaban afectadas por la elección de un Presidente de esta o aquella corn-

2 La iniciariva Iegislari va popular estuvo consagrada en la Constitución alema na de Weimar;
tam bién la enco n tramos en Italia y en Sui za . El recall, esto es, el térm ino ant icipado de las
funciones de los repr esent antes, lo encontramos en la Con st ituc ión de W eimar, en la rusa de

1936 yen la francesa de 19~8 . El referend um lo han consagrado diversos países .
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binación partidaria. Elegido el Primer Mandatario, sus opiniones o su pos.
tura política tampoco ejercían influencia alguna. El Presidente debía
someterse a la mayoria parlamentaria que en el hecho asumía las responsa.
bilidades del gobie rno . Ya en 1873 el diputado Bernardo lira al intervenir
en una interpelación formulada por Guilkrmo Man a al Minim o de Justicia
e Instrucción Pública afirmaba qu e : "ese de tom ar en cuenta las miras
del Presidente de la República es un argumento antiparlamentario porque
cualquiera sca la opinión de S.E., no puede, ni debe ejercer ninguna in.
fluencia en las resoluciones de esta Cámara" l . En esta misma forma pen­
saron y actuaron : Jo rge Montt, Errúuriz , Riesco, Pedro Monn, Barros Luco
y Sanfuenres.

Es necesario tener presente esta conciencia parlamentaria si se desea
captar la verdadera significación po lítica de la Claltación de Riesco, prime­
ro, a la candidatura presidenc ial de la Alianza liberal y más adelante al
mando supremo de la Nación .

El desenlace que tuvieron las conve nciones presidenciales reunidas el
año 1901 , y el juego poljnco que se produ jo en torno a ellas revelan clara­
mente tres rasgos mu y imponames de la época : la firme conciencia parta­
mentansra, la extracción burguesa de todas las ent idades panidarias y los
eviden tes avances del sentimiento democrático .

El advenimiento al poder de la Alianza libe ral en 1901 no obedeci ó a una
firme postura doctrinaria. Si se hub iere man ten ido dicha postura el candi.
dato no habría sido Riesco. El liberalismo ahanc ista contaba en aqu ello!
años con figuras venerables, como Vicente Reyes, Enrique Mac-Iver , lo!
hermanos Augusto y Eduardo Mane.

La Alianza liberal destal:ó a un ciudadano - sin duda ilustre-e- que sin
embargo, hasta la víspera de su proclamación figura ba entre los dir igentes
de la Coalición. En octubre de 1900 lo vernos integrando el ccmné de la
Coalición para organizar la Convención presidencial. En esa oportunidad
pidió que no se die ra carácter restringido a la Convención y S(' acept aran
personeros de cualqu ier part ido qu(' manifestaran deseos de participar en
cita. La. indicación fue rechazada por conservadores, liberales de gob ierno,
balmacedis tas y nacionales; produjo, en camb io, un movimiento de sim­
pada hada Riesco, en jmporranres sectores de la oposición aliancista.

La maniobra del precandidaro dividió al partido liberal de gob ierno,
surgiendo la posibilidad de poner t érmino al ri girnen coalicionista del
Presiden te Errizuriz . De ahfque la Alianza liberal acogiera con gran satis­
facción esta maniobra. La. prensa reflejé estas reacciones. " La. Libertad
Elecroral" - diario a1iancista- aplaudió el gesto •'democritico" de Riescc.
"El Porvenir " , per iódico conservador, lo condenó .

• Sn obn undkoma O.d,n ..i. de la Ci mar. de Dipuudo. _ Allo L8B . En "Ka in' '' ' ­
pdlK ión ... t><lI paron ""e' ....ione. <omple,.. " hiei. mn " '" d. l. pal. b.. 21 d iputad..
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Este juego polílico produjo ademá s otras dos consecuencias de üert a.
traSCendeneia : 10 , se unific6 el panido liberal democrático que Err.izuriz.
habla logrado dividi r en una fracci6n aliancista y otra coalicionista. Esta
unión provocó a su vez un cam bio en el gabin ete. liega al Minisu:rio de
Justicia e Instrucción Pública Ramón A. Vergara D., balmacedist:l, alia.ncis.
u: Y2°, la G>a1ición - a la cual pertenecía Riesw - empezó a desime.
gruse . Liberales gobiernistas y balmacedis tas resuelven alejarse de los con­
servadores y de los nacionales y acuerdan convocar a una convención amplia.
de parlamentarios que se reuniría el } de marzo de 1901. Todos los grupos
políticosaliancistas prestaron su apoyo a esta convención que el 8 de marzo
de 1901 proclamó candidato a La presidencia a D. Germán Riesco. Dos
liberales moderados -c-Riesco y Lucano- disputaron La candidatura presi­
dencial de la Alianza .

De acuerdo con la nueva concietlcia panamentans ta lo únicoque interesó
a los convencionales aliancisras fue conquistar el poder seguros de que et
Gobierno lo ejercía la mayoría aliancisra que se había logrado constituir.

Una semana despu és de proclamado Riesco, los conservadores, los nacio­
nales y los pocos liberales de gobierno que hablan permanec ido en la
Coalición, por acuerdo unánime de sus respectivos directorios, dieron
carácter oficial a la candidatura de Pedro Moon . .

En La campaña elecroral no se esgrimieron principios políticos, sociales
o económicos. la lucha se libró entre dos po líticos moderados: uno liberal
y ouo nacional . Fue necesario desplazar la lucha al terreno religioso para
captar o restar simpatizantes. la prensa conservadora representada por
" El Pórvenir" denuncié la alianza de Riesco con los radicales, enemigos
de la Iglesill y conmin6 a los cató licos II negarle sus VOtos. jossé Marla Caro
-profesor de reologja del Seminar io- pu blicó en tres números sucesivos
de " El Porvenir" extensas reflexiones sobre el laicismo bajo el título de
"Respuesta a un rar élico sobre sus deberes cívicos en la presente campaña
presidencial " . Para la Iglesia era moralmente imposible que un católico
votara por Riesco . No obstante su probado catolicismo, el cura de Santa
M ¡ le negó la absoluci ón porque no podía ni debrs dársela a un candidato
apoyado por los radicales4 •

Contra esta postura se: alzó la voz de un grupo de conservadores parti­
darios de Riesco , encabezado por el periodista Rafael Egaftas.

' G~rm' n R '~l<O ' P",,,,JuÚ.. ,,~ R,ú~o 190 / . /9(J6, pá¡rio¡ 48. Sant i. go. 19l0. Edi.o. ;al
N.",im.n.o

' En Jo< di..io. d. San"'¡ro d d 16 d~ mayo d. 1901 K publieó d , i¡rui.n•• av" o : ' ·Lo.
<on'~rvado'~. '1u, . u"" ib . o pan id..io. d~ la eaodid ..".a d . D. G.,mio Ri~", o iovi,ao a ''''
<o... ligion"io• a iO><fJbi"" en lo. trg,,,,o. abi. r,o. '0 Ja Sea ' la ría. ..11. Huhíaoos IOH
con . 1 obj~,o d . or¡rao,.., el d irre ,ollo d. lo. ' " abajo• • I.noral• •. Macar;o O..... Mao u. J
F. Jru'h..al . Fraoeis<o Ramóo Und u..aga V. , R,fad Egafta. Jo , q uín Gand . rilla>. Jua n
d. Dio. Corr'a harr' uul, Rodolfo Marfn . Jorge Bu uehrf. En.iqu. Eeh JO' '1uío
hb,•• , FIo,.ncio G" rih", . L., AI. jand ro Vald~. Ri. seo , Ella> E..buri. Echau"~n . An,ooio
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.Ia e!«ci6n se vcrificó sin mayores tropiezos. Lts fuerz as de la A1ilnza
liberal eran muy superiores a las de la Coalición. Lacontienda presidencial
constituy6 un a hermosa expresión de cultura cívica.

El candidato derrotado representaba el ofir ialismc. En la adminisu al;ión
Errizuriz tuvo una situación singularmente destacada. El Gobierno estuvo
sin contrapeso en manos de la Coalición. Con tOOO, las influencias del
poder no se hicieron sen tir .

Laprescindencia electoral homa, pues, al Vicepresidente de la República,
Anlbal Zañarru , y el Ministerio que presidió las elecciones, todos part idarios
del candidato coalicionista Pedro Mcn rr.

El Presidente Enizuriz enfrentó la elección echando mano de dos expe­
dientes: organiaar un Ministerio con personalidades de unánime acepta.
ción, presidido por Arñbal Zañartu y dejar el mando mientras se desarro.
liaba el proc~ electoral.

Este gesto del Primer Mandalario fue sin duda producto del am biente
espiritual creado por la revolución de 1891 y expresa de manera m uy sig­
nifJ<:aciva uno de los rasgos más característicos del tipo ejemplar de hombre
pú blico en el período parlamentario . Para el burgués de la época la dignidad
del cargo impone el deber moral de mantenerse ajeno a tod a sospecha.

El 2~ de julio se reunieron los coleg ios de electores que otorgaron 184
VOtOS a Riesco y 83 a Pedro Monn. No concurrieron a sufragar 12 electores.

El nu evo Mandatario asumió sus funciones el 18 de septie mbr e de
1901 . Convencido de las virtudes del sistema parlamentario respetó ng uro­
semente el libre juego de los partidos. No rnlitó gestión algun a para
unificar al liberalismo, tampoco le in teresó la cordialidad entre los grupos
aliados, ni manifestó intención por mod erar la impetuosidad de los liberales
doctrinarios y de los radicales.

En el Consejo de Estado para complacer a los rad icales ' sacrificó a su
gran amigo Leopcldo Urrutia d jurisconsulto más eminente de aq uella
época. Permiri é que Eduardo Videla iniciara trabajos electorales para sena­
dor por Aconcagua , en contra de su amigo personal y polít ico, Ignacio Silva
UCC'ta. Permitió que pública y oficialmente fracasara la candida tura de ls­
macl Tocom al en Cok hagua y se combatiera la postu lación senatorial de
Mac-Iver en Ñuble. Sus amigos a1iancistas le advinieron que esta situación
podría conducir a la ruptura de la Alianza liberal y a la llegada al gobierne
de la Coalición conservadora . Para la mental idad parlamentarisra de Riesco
CStO no tenia importancia.

los hiseonadores procuran explicar estas posturas atribuyéndolas a debi­
Iidad, a falta de energía, sin reparar en la rigurosa concordancia de ellas
con la imperturbable conciencia parlamen rarista del presidente Riesco.

In,cuu \' i<ull• . An",ni" S u ~" . ... u. \' i, ull'. G••m' n 0 ..110 B.• Aníb. 1 Co.... r o""
N. nud \' i. 1Sol.., C. rlooEdw. ,d. Su' il, H Ii. O... Vicull• • Jo. quín P.i.,o Hu" . do. Aníb. J
Corru lr.tti....]. Ramón Undu rr.c. , Fran<u<o E<htniq u. G _, .t<.
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El)eCe de E51a~o estimab~ iJ~tO mudarse en las luch~ políticas ; miraba
oon indifert ocla las combmaclOnes de Alianza y Coa.hÓ60. btt hecho lo
vernos corroborado estudiand o l.as reacciones de Riaco fre-nte a las crisis
ministeriales. Estas las miraba con ciena iodlfú t ncia : no alteraban el áni·
mo prnidt ncial . T~~ sentí a .prC'OCupación alguna ante la posibilidad
de cambiar la combmaci6n poliuu que lo acompa1l.aba e-o el gobierno.

No k ocurrió lo mismo a su sucesor Pedro Monn , quitn se iniu ba frente­
a cuaiqWt'f crisis ministerial . procurando mantener sus ministros y demc­
randa la organizacióo del nuevo gabine-te-. R.am6n Barros Luco sin lIe-gar
a la irritaci6n de- Monn sentía gno pfC'OCupacióo cada vez que- se prod ucía
una crisis de gabin ete y procuraba salvarl.a ripid.ameme.

Estaenu.aJ\ablc conciencia parlamentari.st.a cond ujo al Presidente Riaco
aobservarla má5estricu prescindencia electoral . Eo las dos eleccsoaes gene­
Dio de 1903 y 1906 Yen la rontiend.a prnidenci.al de 1906 observamos un
perfectOy c.aba1 ejemc ic de la libertad electoral .

Estos nobles esfuerzos del Primer Mandatario se vieron parcialmente
frustrados por la acción perturbad ora de algun os dirigentes políti cos. Es
[a. Epoca en que juan L. Sanfuenres imprim í.a al balmacedismo frecuentes
y bruscos virajes.

En la administraci6n R iesco, el Congreso prestó su aprobación a una
importante: reforma electoral que fue prom ulgada el 8 de febrero de 1906.
Una la firm a. de su Ministro del Interior, Miguel Cruch.ag.a.

Empieza po r mcdiñcar el artícul o 4) de: la l.c:y general de Elecciones
rq[arnemando minuciosamente 1.1 obligación de los presidenres y vice­
prcside:ntcs de ambos CuC1pOS Lcgw.aUvos en orden a determi nar pan ceda
dcui6n ordinaria o ennordin aria el número de cuadernos par.a firmas,
de- fonnuluios de .actasy de sobres que deben remitir a los primeros alcaldes
decada mUnlcipa1idad qu e eran loseoargados d e: hact'f la dinribuci6n del
material electoral . T.ambién se procuró a.soc:gurar la correcta rem.isiOn de los
documentos ofKialn al Presidente de La República. al Presidente del Sena­
do y al Gobcm.ador del departamento.

La ley reglamenta minuciosamente: las fu nciones de las J umas c:scrut.a·
doras depan.ament.alcs y provinciales' .

En el siguieDle: cuadro una muestra de cómo se repartían los partidos
políticos las fuerz as eletlonUes de: la provincia de Sant iago en las elecciones
generaln de 19OQ-1 9Q} y 1906' .

I lt"..do An,u"• . R~<opll.<ió n <i•• do. Tomo IV. p.' lIlU s9 y 109 . I I I
'14 U~i6~ d~ V.l p.,. ioo. m ,t f<ol« 28 d. f. b,. ro d~ 19\1
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P, nodOl N° d~_,n '.. N" d~ ooU n... N° d.ootan...,- ,~, '''''
C.........dOf )0 1 14 H .791 n .U8

LoN.,l d....Of,ju<o nl l1 1 1441 16 .100

t,N.,1 dOf",n ,,1O 14 141 161M l' )n
~.._.I 11.747 11 60101 16 JOI

aod..1 11))0 ..~ 10 !I'JI1

o.._ró,,<o 1))91 U 114 16.J9 1

J . r-", tÚ</iució• .ú/ rotnJ.tidJ1rJO /i1Nr.J, pPÚllle. lIio.
Ú ele«i611 '" D. p,tiro Mo,,1I

Desde 1906 podernos comprobar, en lodos los dKulos políticos un dneo
de r~glamcntar el tj~rcicio prictico del gobierno de gabi.nn:~ y de abando­
nar el romanticismo liberal qu e le 5('ma de fund amento . Consciente o
íoccnscíemememe 5('va imponiendo un pngmatismo político. La realidad
trUa de scbrepcnerse a la ideal idad. Estamos frent e a un cam bio rad ical
cuyllS primeras lírnidllS mamfesracicnes 5(' pueden tasrrear en la ccnnenda
prrsid~ncia! de 1906 . .

La mayor parte de los convencionales a1iancislas rechaz6 a los pcllricos
que " no fueran amenaza para nadie". Personajes como Ismael Tocornal,
Luis Dávila Larraln , Lecrudas Vial, Ismael Vald& no tu vieren posibilidad
alguna como prccandidat05 a la presidencia de la República, no obstante
representar al preeoupo del hom bre público de la n:apa Parlamrntaria . Sin
espiritu combativo, conci hadores, tolerarues, indinados a las soluciones
de unanimidad chocaron ron el nueeo esplritu pngmático. Se busc6 un
estad ista de centre, ~nErgito, luchador '1 de prtSti¡ io . As!' 5('n p lica elhilO
dela candid:u ura de D . PedroMonn que un quinquenio an tes habia fna­
sado ruidoumrot~.

B manifaesto que lanzó la pr~und.idatuta de J uan L Sanfucmes "d
hombrt qUt' ~ncamala gtatl COITÍmtr de los imtRSts posjtiws" ' ; el en ru­
siasmo de un gran sector del radica1.iuno por la personalidad de Monn ;
la acepución por pille de radicales 7 conservadores de una ut'gua relig~

7 doctrinari. a fLO defacilitar los progresos materiales de la fu tura admirus­
tr.al: ión ; IIlS oonditiones de ~D~rgi.a 7 de buen administrador que adolOaban
a Monl1 expresan nta nueva postura.

En la prro" 7 ro discunos se subrayaba la necesidad de controlar los
eacescs del par lamentarismo ; de quitar al Congreso la initiativa en materia
de gütO$ y de dar al Ejecutivo la facultad de disolver la a mara de Dipu­
lados Uamando al pce blo a nuevas elecciones . Por primera vez se plantea

• kit D~HUI 6" ' no orK'ol dol p, ni do h tMcul d.mouimo, n"moro <o"~'pond"'n.. 1I 1 ~

d. f~b..ro d~ 1906.
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el arduo problemll que preocupll II la Democracia hasta nu estros días:
n{Ontrar un eq uilib rio adecuado en tre III au toridad y III libertad ; entre ti

;ooer ejecutivo y ellegisllltivo .

Las huclgllS y otros síntomas de inq u ietud social que se mllnifcstaron
en las postrimerÍllSde III administt2Ci6n Riescc repercutie ron tam bi én en el
plwo purllIllente polític~'. Se pla ntean nu evos y llprem~llmes pro blemu
como el oonuol de las emrsscnes de pa pel moneda , el mejoramiento mate­
rja.! y cultu rll..l d e las clases dewal idas : se formula po r pr imera vcz una poli ­
tira habitaciona! Yse p ien sa en reformar el sistem a tribu tario in trod uciend o
el concep to de la proporcion alidad de los im puestos.

A partir del gobj erno de D. Pedro Monu, estos problemas in qui etaron a
todos los panidos.

La nueva postura pl1lgmitiCll se expre só en los mensajes con q ue el j efe
del Estado daba cuenta anualmen te de la marcha po lítica y administrativa
del país. En documentos sobrios y b ien redactados, Pinto , San ra Maria ,
Balmaceda y Riesco trazaban en grand es líneas los p ropósitos políticos . La
rcro!ccción de datos y cifras correspondí a a las memorias ministeri¡Jes q ue
seentregaban a los parlamentarios el 10 de junio de cada año . Desde 1906
los Mensajes presidenciales se convienen en un acuenta min uciosa de hechos
ycj(ras, que llevaron ajul io Zcgers IIdecir que Mona "era mis estadístico
que estadista" y qu e nos hacen recordar 1ll..S memorias de las grand es socie­
dades an émmas que po r aquellos años p rosperaban en el m un do encero.
Todos estos sín tomas revelan un evide nte de terioro de la conciencia parla.
menrariay del sentido romá nt ico y aristocráti co de la vida pública que al­
cansaren su punto cu lminante con Balmaceda, Eni zwiz y Riescc .

D. Pedro Monrr, aunque no h.a!ag6 alas masas ron discursos ypromesas,
tomaba en 1906 con enorme popularidad . Se le consideraba estadista de
gran energía y vasta experi en cia,con do minio absoluto de los grand es pro­
blemas nacionales ; de notab le rigor I iscalisra en la defensa de los intereses
públicos y de gran hon estidad . N uestr a clase d irigente pud o ha berlo ele­
gido President e en 1901, pero en ese mom ento de plena maduración de
la conciencia parlamentarisra se esrimó conveniente exaltar :1.1 caodidarc
" que no representaba ame naz a para nad ie" .

Liberales y rad icales tom aron la in iciativa y lan zaron el no mbre de Monu
romo precandidatc de la Alianz aliberaJ. Un gru po de eonservadcres -diri.•
gido por eld ipu tado j oaquin Echenique-c- se manifestó dispuesto a unirse
a la Alianzll. Se consti ruyó una ro mbinación polí tica ro n el nombr e de
Unión Nacional imegrada po r liberales, nacio nale s, rad icales y conserva­
dores la que reunida en Convención proclamó por unan imidad cand idato
presidencia! ll D . Pedro Mon t r. En la co nvenció n deb ió enfremarse con los
Precend idaros Juan L. Sanfuen res, liberal de rnocránco ; Ismad Tocorna!
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e Ismael valdés V., liberales ; Leónidas Vial y Rafael Sorcmayor, nacio.­
nales y Enrique Mac-Iver, radical.

La aprox.imaá 6n conservadora a los grupos liberales revela un evidemc
debilitamiento de las viejas preocupaciones de índole doctrinaria que ha!j ta
los inicios del siglo ahogaban los apetitos urilirarios. En las filas que se
decían liberales -panicularmente entre balmacedisras y demócratas_ ya
nadie se alarmaba con el avance del clericalismo que servía de fun damemo
doctrinario y ecooémicc al panido conservador. A un balmacedista o a
un demócrata mucho más que los principios le interesaba ocupar una cm.
bajada. un cu go parlamenrano, una intendenc ia, un min isterio. Para
algunos grupos y caudillos las encendidas luchas doctrinarias que habían
despenado la inquietud apasionada de jefes y milirames eran hacia 1906
sólo recuerdos a menudo mcrtificanres.

FJ apoyo de un sector del conservamisme a la A1iUlza liberal cond ujo a
la co ncert ación de un pacto de tregua doctrinaria que se mantuvo en reserva
durante todo el gobierno de Monn . Es interesante conocer este pacto:

Lo. ' CP't1C'D.atll" d. l<»part ido. lib• •:oJ , .adical, Dacion:oJ , eon <Io •• d. ..ando p.oeuru •
l. R.p(O blie. un robicmo de .dmi.. i aci6n qu. fuili.. ti d rrolJo , pro,."'o dtl pai' ,
afianc.l.. b dieion. l.. d. ho d...doninm i. a, d p..o • 1.. l., ,, , de ,." . dad
. .. la a«i6.. , hoci6.. d. los partid.,.. so: <omprom :

1- ) A naba;a. por.1"i.... fo d. la u .. didarura del S. nado. el." o por Saoti .,o D . P. dro
MOR" .

2- ) A no ....Ki,u du ran.. ... ..obi. mo ,,¡ .... uo. <". .. ió" pol(üea-..li, io•• qu. p... d. per­

.u.bar la armoDía d. lo. pan idos o la mar<b. d. l• •dmi ni.. ración ,
JO) A quc lo. pan ido. liberal, eon..n-ado' . •adi<al T ..uio..a! re.. ... o la " p""''' la<ión

qu. 1.. <OOT<'>po nd• • n el ..obi. mo.
4°) A d.diur a..neió.. pr. r••m,,,
al Al fom.n.o d. l. lo.u u« ión PúblICa r . n ..p. ti:oJ d. l. . ....lIan u pfJm..¡• . <OOSUUY' O'

do .....el.. r h.nciooaodo 1... d••n..llanu a ui,••o propo.<ióo al oúmcro dc .I umno.
b) A la Iución d. lo. ptobl.m.. ..l.. iooad <00 el bi. n..u . d. 1.. e1...s popu l....
<) Al i",..m. " lo r ....' ..... i.aci6n d. la Armad . r del Ejh'i.o ,
d) Al m. jo.ilfIl i"" o del siH.ma elC'CIO.aJ, pto<ur>ndo a l. ... . qu. ti ,uf'''I io K ' librc r

mOJel<o...

c) A limilu ro ...coicolCm.n.. l. iniu altn dc los mi.mbro. d.1COn.....o .n la fotma<tón
d. lo. p,,,upu ..,o•.

f) A d..,in.. . " Im.n .. un. sumo imponaore d. J.. "n,.. n!Kion.l.. . 1 m.jou micn'o
d. lo. p..cno •• d. I I.. d.mmuD"ui6n r a l••¡C'Cu<ióo <k Otr.. ob... p(O bh<.. lCp.odu« i·
.... Firmad" .) ..;'. Angel Fig....o• . lImad V.ld h V....all , Carl... B..a. Ju an C.... lIón. Fra"·
. iJeo<k P. PI.i,~ad o , Adolfo Gu. rr~ro , M" imo d.1 Campo , ElI. , F..nind.. Alb.no r Eduardo
Su.... M..;ica

S.n'ia..n. 2 dc . b. il dc 1906

La convención presidencial coalicionista integrada por conservadores. bal­
macedi5tas y liberales moderados se reun ió bajo la presidencia de D. Marcial
Martinez. Los liberales democráticos levantaron la precandidarura de D,
J uan L. Sanfuemes. Los liberales moderados y los conservadores pauoci·
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naron ti nombre de O. f('mando Lucano que nadó en la " tenulia poli­
tic." del dirigente eonservador Domingo Femindu Corx:ha. La defendie_
ron con entuSia.w1o los dipuudos Anuro Alc:ssaodri , Alfredo lruriuva!
r Federico Puga Borne . Se impuso la de Fernando Lazcano. Los preu ndi .
datOS conservadores Josf Tocornal y JUfatl Errizuriz Unnencu no tuvieron
posibilidad alguna da.d0ti clima Ii~ra! que imperaba en ti país. Ni la
Igksia estimeS convemen re un candidato conservador, ante ti peligro de
rc:wu alizaJ las luchas ccligiosas.

A. D, Pedro Momt le tOCÓ presidir estas elecciones. El Jefe del Estado
mantuvo una absoluta prescinden éra electoral . Las irregularidades y co­
rrupttlas serán producto exclusivo del libre juego de las agrupaciones
panid¡rias.

Triunfaron desucados hombres pú blicos de la oposición y fueron derro­
tados amigos políticos del Jefe del Estado. En Tarapad , Antonio V¡ras ,
sobrino y rorre ligionuio del Primer Mmdaurio perdió la elección senarc­
rul. Otro amigo político del Presidente fue derroudo como candidato a
una diputac:MSn por Sanu Cruz.

El Ministro del lnterior, Eduardo Otarrne , fue elegido senador por Col.
chagua, no por su invcstidura ministerial, sinopor los S 400.000 -la cuarta
parte de su fanuna penonal- que gastó m las elecciones . Su contender,
el conservarlor Ochagavb , fue denotado por haber invertido cien mil
pesos menos que el Ministro del Interior. El triunfo lo obtuvo el Ministro
del Ineenor por un margen de mil y tantos VOtos. Despu és de la elección
se comentó que el candid ato ü<:hagavia fue derrotado por no haber arries-'
gido una suma igual a la invernda po r Eduardo Ch¡rme.

Un rasgo interesante en estos comicios fue el fracase de la intervención
electoral de la Iglesia. En Colchagua fue derrotado Rivas, cuya candidatura
a dipu tado fue recomendada PÚblica y oficialmente por el arzobispo lgna­
cio Gonúlez Eyzaguirrc . Los católicos. numerosos en esa provincia , no aca·
taron las órdenes del prelado I 1 •

Las rttfplO(as rttriminaciones que por la prensa y en discursos formula­
ron los distintos gtupos polftiCO$ prueban mu y d arameme que los fraudes
y rnmiobras se pusieron en juego por igt12l en tod os los partidos pothic05
'o que permitió ciena paridad de condiciones en l. re mienda.

Los historiadores han subrayado eIl"lusivamente los aspectos negativos
de las elecciones que son comunes a IOdo el mundo accidenta'! de ecmien­
zosde siglo. En cam bio, han olvidado los ra.sgos altamente positivos y muy
honrOSos de la historia electoral chilena del periodo parlamentar io.

"Con fn ha 22 d~ f~br~ro 01 Au ob ..po dU;J I6 o ' u. amlCo. pollti<o. d~ CUli<6 uno (ÍI<ul..
qu~ ... publi<6 en L. PTt1O I. d~ Curi<6 con f~cho 27 de febc~ro de 1909
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Las elecciones fueron tranquilas, no ocurrieron incidentes lamentables'
las autoridades mantuvieron el orden público sobre la base de la concor'_
dia y el rt:Spcro a la ley. No se produjeron ni intervención ni ab usos por
parte del Ejecutivo. la disciplina partidaria acusa evidentes progresos.
El liberalismo tuvo presente las consecuencias deplorables que produjeron
sus rencillas y divisiones en las elecciones generales de 1906.

En marzo de 1909 no varió sensible mente la composición política del
Congreso . Cada part ido con ligel"2S modificacion es conse rvó sus fuerziU
políti cas. -

A la Cámara de Diputados llegaron : 23 conservadores, l ~ liberales de.
mocrálico s, 19 rad icales, lB nacionales, 13 liberales aliancisras, 2 libe rales
coalidoniseas y ~ demócratas.

El Senado eligió 12 senadores para el periodo 1909-191 ~ . los lib.:-: ra1~

demccrátkos o btuvieron ~ cargos; los conservado res 3; los liberales alian_
cistas 3; los liberales coalicion istas 1 y los nacionales l . Estos resultados
revelan :

l° ) Un pequeño aum ente en el número de diputados demócrat as de tres
a cinco , como consecuencia del proceso natural de democratización que por
aquell os años operaba en todo el mundo occidental. Resuharon eleg idos:
por Tarapacá, Pedro 2° Araya , o brero tipógrafo ; i\ntofagasra eligió al Pe­
riod ista obrero, Lindorfo Alarcón ; Valparaíso al tornero mecánico, Bonifa­
cio Beas ; San tiago al maestro hojalatero y gasfite r, Zcnón Torrealba, y
Concepción al abogado y fundador del partido Malaquias Concha.

2°) Aumentaron su reprcsc:nueión los radicales de 16 a 19 d ip utados.
Este crecirmenrc se explica por la democratización que ya hemos señal ado
y además por la ejemplar disciplina partidaria. En este periodo iniciaron
su carrera política jóvenes radicales de clase: media romo Armando Q ueza­
da , Carlos Malla, Enr ique Oyanún, Víctor Robles, Carlos Mohr y Ramón
Corvalán Melgareio.

3° ) El eq uipo parlamentario conse rvador sufrió una ligera disminución
de 27 a 23 diputados. Hacen su estreno pol ítico en este período los jóvenes
Ricardo Cox Méndez , Romualdo Silva Cortés y Eduardo Ruiz valledor.

4°) También reducen su represent ación los liberales democrá ticos, de
20 a I ~ diputados como consecuencia de la línea política vacilan te del
partido. Aparcten por pr imera vez en la Cámua los balmacedistas Osear
Viel, Enrique Zananu, Robc:no Sánche%y Pedro N . Mon tenegro.

~ O) Los nacionales. partido al que pertenecía eI}cfe del Estado aum entó
su representación de 12 a 18 diputados, situación muy exp licable si consi·
deram os que el poder atrae y sedu ce. In ician su carrera par lamentaria los
jóvenes nacionales : Aíbenc Edwards, Miguel varas Velásquez y Corneho
Saaved ra.

6°) Los liberales doctrinarios perdieron un asiento . Eligieron I3 d iputa­
dos. Manuel Rivas V. yJorge Meu e Go rma.z sen 2 jóvenes liberales que en
este periodo legislativo inician su carrera parlamenraria .
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70) Los liberales coaliáonin as mantuvit'ron las 2 diputaciones.
Elhecho de no haber variado substanc ialme nte la composición y la líot'a

políticacoal icionist:a dd anterior Congreso nos re~da , en primer lugar ~ qUt'
la política dd ) t:(e del Bscadc no encontrÓ 5uflClt'ntt: «o en los comiCIOS.
pero al mismo tit'mpo nos prue ba l:a elevada auitud de prescindencia
dt"CtOral que mantuvo el Presidente Mom e.
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